
Carta de Perdón de Un Hombre Consciente a todas las Mujeres 

 
En representación de la energía sagrada masculina, en nombre de todos los hombres de los 
primeros y últimos tiempos, con total conciencia del daño hecho a través de la historia y por 

nuestro abuso de poder, pido perdón y reconciliación por cada momento de discordia. 
Pido perdón en mi nombre y en el de todos los hombres a todas las mujeres hijas de la tierra. 
Quiero pedirles de corazón perdón. Perdón por estos siglos de patriarcado que sólo revelan el 

masculino herido.  
Por todo el dolor que pude haber causado con mis pensamientos, mis palabras y mis acciones. Por 

solo saber ser hombre y no comprender tu fortaleza.  
Por todos los retos compartidos desde la mente, a la distancia, por no haber sido capaz de 

compartir mi energía femenina contigo. 
Por esos momentos que pudimos pasar y no pasamos, por mi ignorancia hacia ti y el dolor que los 

hombres hemos podido causar.  
Por no haber aprendido primero a conocerme antes de compartir contigo, para saber sentir como 

sentías, causando solamente un gran daño. 
Por las violaciones y abusos sexuales, por los hijos que no hemos querido traer a este mundo, por 

los abortos compartidos, por ver en la mujer sólo un objeto de deseo y satisfacción sexual, por 
haber mal usado la sexualidad y no reconocerla como algo sagrado. 

Por odiar, temer, despreciar, infravalorar la energía femenina representada en ustedes, por entrar 
en guerra, por apoyarme en ti para elevar mi autoestima. 

Por la vida que no he querido darte, ni tampoco compartir, por no dejarme guiar, por no ser 
sensible ni apreciar aquello que me hace feliz, por no darte las gracias y no haberte protegido. 
Por haber tenido miedo de entregarme profundamente al amor, por no haberme entregado 

completamente. 
Por actuar con rabia y sin contar contigo. Por tener siempre algo que decirte y no haberlo dicho, 

por las mentiras y las humillaciones, por las murallas y las defensas, por decir siempre si y no 
actuar con verdadera libertad. 

Por amar lo femenino y no amar a “UN” femenino. Por creer que no necesito tu ayuda ni tu 
compañía. Por no haberte comprendido ni haberte dado verdadero amor. Por ser condicional y no 

saber escuchar. Por no haberte dado cariño y aceptación. Por no haber expresado todos los 
sentimientos buenos, y los que no lo han sido tanto, que sentí hacia ti. 

Por no haberte hecho sentir querida y amada por un hombre. Por no haber estado a la altura de 
tus sinceras proyecciones. Por haberte dejado sola y abandonada. Por las tareas y misiones 

compartidas que tuviste que completar sola.  
Por no haber encendido y alimentado el fuego de la casa, el fuego de la relación sagrada entre un 
hombre y una mujer. Por los silencios, por las ausencias, por infravalorarte y no reconocerte. Por 

no crear amor y paz en el hogar. Por no haberme podido reconocer en cada una de ustedes.  
Por todo ello te amo y te pido perdón para sanar esa grieta que nos divide hace siglos y que ha 

llegado el momento de reparar con profundo amor y paz. 
 

Por todas las mujeres, por nuestras niñas, por nuestros niños, por nosotros… 
Por tantos corazones heridos 


